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    Julio Verne


    El célebre autor francés, nacido en Nantes en 1828 y muerto en Amiens en 1905, sigue siendo uno de los favoritos de la juventud de todo el mundo, como lo prueba el hecho de que sus libros siguen traduciéndose a todos los idiomas.


    Su primera obra, Cinco semanas en globo, le abrió las puertas de la fama. Siguieron después numerosos títulos, entre los que destacan De la Tierra a la Luna, La vuelta al mundo en ochenta días, Dos años de vacaciones, Miguel Strogoff y La isla misteriosa.


    Lejos de constituir un lastre para sus relatos novelescos, la copiosa documentación científica les presta mayor interés y amenidad. Verne poseía una imaginación poderosa y una gran cultura, lo que le valió ser el más leído de los vulgarizadores científicos. Se adelantó a numerosos inventos técnicos, y cuando la técnica actual consigue asombrar al mundo con un nuevo descubrimiento, es fácil oír: «Eso fue previsto por Julio Verne».


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO I
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    La noche del 9 de marzo de 1860, el yate Sloughi, de cien toneladas, hacía frente a un violento temporal. Olas gigantescas azotaban la embarcación, que parecía a punto de zozobrar.


    Cuatro jovencitos aferraban con vigor la rueda del timón intentando controlar los movimientos del navío.


    Dos de ellos tenían trece años, otro había cumplido ya los catorce y el último, de raza negra, apenas había cumplido los doce años.


    Sobre la medianoche, un golpe de mar inclinó peligrosamente el Sloughi y derribó a los niños; éstos se levantaron con premura y vieron que el yate también lograba estabilizarse nuevamente.


    —¿Funciona aún el timón, Briant?


    —Sí, Gordon, por verdadero milagro —contestó el interpelado, inalterable, mientras se reintegraba a su puesto. Después añadió, volviéndose al tercero—: Sujétate bien, Doniphan, y sin acobardarte, ¿eh?


    Aunque Briant había hablado en inglés, su acento revelaba claramente su origen francés.


    —¿Estás herido, Mokó?


    —No, señor Briant, pero procuremos mantener el buque de popa si queremos continuar a flote.


    —¿Qué ocurre, Briant? —preguntó un niño de nueve años que asomaba la cabeza por la escotilla.


    —Nada, Iverson. Baja enseguida con Dole.


    —Es que todos tenemos mucho miedo.


    —¿De qué? No hay peligro alguno —sostuvo Briant—. Regresad abajo, tapaos con las sábanas, cerrad los ojos y se os pasará el miedo.


    En aquel instante, la estructura del barco crujió bajo el embate de una enorme ola.


    —Vamos, niños, marchaos de una vez.


    Los dos pequeños desaparecieron, al tiempo que otro muchacho subía y preguntaba:


    —¿Nos necesitas, Briant?


    —No, Baxter. Tú, Web, Cross, Wilcox y Service quedaos con los menores. Aquí nos bastamos los cuatro.


    Tal y como puede suponerse, en aquel pequeño barco sólo había niños. Unos quince muchachos se encontraban a merced de la tempestad, sin un capitán que gobernase el yate, sin un timonel que lo dirigiese por entre aquellas inmensas olas, sin un marinero para ayudar en las maniobras.


    ¿Qué había sucedido? ¿Dónde estaba la tripulación? ¿Qué circunstancias habían situado el yate en mitad del Pacífico? ¿Cuándo había zarpado y con qué rumbo?


    —Esto se pone feo —dijo Doniphan, acongojado.


    —No pierdas la esperanza —repuso Briant—. Con la ayuda de Dios, nos salvaremos.


    Hacía ya dos días enteros que el Sloughi navegaba a la deriva, desmantelado en parte. Hasta entonces, los muchachos no habían divisado tierras ni otros barcos. Llenos de angustia, miraban siempre al horizonte, esperando averiguar hacia dónde se dirigían, pero la densa oscuridad les impedía distinguir cualquier cosa.


    A la una de la madrugada, una vela se soltó de las berlingas, pero los cuatro muchachos afrontaron el peligro con increíble valor y destreza. Aunque el velamen quedó muy reducido, el Sloughi pudo mantener su rumbo y continuó deslizándose sobre el mar embravecido.


    Abriose por segunda vez la puerta del tambucho y surgió tras ella el rostro de Jimmy, tres años menor que su hermano Briant.


    —Baja —le pidió—. ¡Hay agua hasta en el salón!


    —¿Cómo es posible? —se dijo Briant, precipitándose hacia el tambucho.


    El salón estaba débilmente iluminado por un tembloroso punto de luz. Una decena de niños ocupaban los divanes y las literas; los más pequeños, atemorizados, se apiñaban unos contra otros.


    —No tengáis miedo —les dijo Briant, deseoso de calmarlos—. Estamos aquí nosotros y no hay peligro.


    El muchacho examinó atentamente el suelo y descubrió cierta cantidad de agua que corría de un lado a otro. Luego inspeccionó el comedor y el camarote, y observó que el agua no penetraba por el casco. Provenía de los golpes de mar que entraban por la popa y se infiltraban por las rendijas del castillo de proa. No había, pues, ningún riesgo en esa zona. Briant tranquilizó a los pequeños y volvió apresuradamente junto al timón.


    Una hora después, se rompió lo que quedaba de la mesana.


    —Ya no tenemos vela —se lamentó Doniphan.


    —No te preocupes —repuso Briant, sereno—. Seguiremos navegando muy deprisa.


    —¡Atención a esas olas! —gritó Mokó, espantado.


    Una muralla de agua se precipitó por encima del coronamiento. Briant, Doniphan y Gordon salieron despedidos contra el tambucho, mientras el grumete desapareció entre aquella masa líquida que barrió el yate de popa a proa, arrastrando la chalupa y dos botes, además de algunas berlingas y la bitácora. Por fortuna, las empavesadas habían sido levantadas pronto y el agua pudo salir fácilmente, lo cual evitó que el Sloughi se hundiese bajo aquel exceso de carga.


    —¡Mokó! ¡Mokó! ¿Dónde estás? —exclamó Briant, asustado.


    —¿Se habrá caído al mar? —preguntó Doniphan.


    Los tres muchachos gritaron su nombre al unísono.


    —¡Aquí! ¡Aquí! —contestó el grumete, desde popa.


    —¡Aguanta, Mokó! ¡Ya voy!


    Briant se arrastró por la cubierta, eludiendo como podía las balanceantes poleas. Después de ímprobos esfuerzos, alcanzó el tapacete de la tripulación. Un grito muy débil le hizo desviarse hacia el guindaste. Allí tanteó con las manos el cuerpo del grumete, que estaba atrapado en el ángulo formado por las empavesadas al juntarse en la popa. Una driza cada vez más tirante le oprimía el cuello angustiosamente, después de haberlo librado de una caída segura al mar.


    Briant sacó su cuchillo y, no sin dificultades, cortó la cuerda que asfixiaba lentamente al grumete. Después, llevó a Mokó hacia la proa.


    —Gracias por su ayuda, señor Briant —dijo el grumete, cuando pudo recobrar el aliento.


    Los cuatro muchachos, otra vez apiñados en torno al timón, se agarraron para resistir las enormes olas que se levantaban contra el buque, un poco más lento desde la pérdida de la mesana. Las nubes pasaban a tremenda velocidad y el huracán arreciaba en intensidad. El Sloughi, tan pronto levantado en la cresta de una ola como hundido en el fondo de un abismo, se libraba del naufragio porque no tenía el viento de costado. Pero su suerte no podía durar indefinidamente.


    Briant y sus compañeros miraban, atónitos, aquella vorágine espeluznante y temblaban ante la furia de los elementos desencadenados. De improviso, Mokó gritó, jubiloso:


    —¡Tierra! ¡Tierra a la vista!


    —¿Dónde? —preguntó Briant con ansiedad.


    —¡Al este!


    —¿Estás seguro? —dijo Doniphan, desconfiado.


    —Mire un poco a la derecha del palo de trinquete.


    La bruma, entonces despejada, dejaba ya libre el mar.


    —Sí, es cierto —confirmó Briant, alegre—. Hay tierra muy cerca.


    —Se trata de un litoral bastante bajo —añadió Gordon, tras una prolongada observación.


    No cabía duda. Una isla o continente dominaba un amplio sector del horizonte, tal vez a seis millas de distancia. El yate, empujado hacia allí por el viento y la tempestad, alcanzaría la costa en menos de una hora. Era de temer que los rompientes y escollos se interpusiesen en su derrota y lo destrozasen, pero aquellos muchachos no pensaron en semejante posibilidad, sino en las oportunidades de salvación que les ofrecía aquella tierra.


    El Sloughi, llevado como una pluma, se aproximó rápidamente al litoral. Delante de un poderoso acantilado, extendíase una playa amarillenta, limitada a la derecha por algo parecido a un bosque.


    Briant examinó la hilera de escollos que defendía el acceso a dicha playa; sus negras crestas sobresalían por encima de las olas amenazadoramente, como esperando el momento de horadar el casco del yate. Un simple choque, y el Sloughi quedaría hecho pedazos.


    —¡Arriba todos! —gritó Briant, creyendo preferible que sus compañeros estuviesen sobre cubierta cuando el barco encallara.


    El perro que acompañaba a los muchachos fue el primero en salir, seguido de cerca por éstos. Se arrastraron temerosamente hacia la popa; los más pequeños gritaron de espanto al ver las olas, mucho más temibles al romperse contra los escollos.


    Poco antes de las siete de la mañana, el yate oscilaba muy cerca de los rompientes.


    —¡Sujetaos bien! —gritó Briant, dispuesto a socorrer a las posibles víctimas de la resaca.


    De pronto, se produjo una fuerte sacudida. El Sloughi chocó contra algo por la popa, pero resistió bien. Una segunda ola lo levantó enseguida, remontándolo sobre peligrosísimas rocas; cincuenta pies más allá cayó de nuevo, intacto. El buque, inclinado a babor, quedó inmóvil en medio de los turbulentos azotes de las aguas.


    * * * *


    La playa estaba a un cuarto de milla del yate. Éste, varado sobre el banco de arrecifes, no había sufrido vías de agua, lo cual tranquilizó sobremanera a Briant y a Gordon.


    El litoral podía verse ahora con toda nitidez. Su aspecto no era especialmente atractivo. Excepto la verde cortina del bosque y el río que desembocaba a un lado de la playa, nada parecía haber más interesante. No había rastros de habitantes ni de útiles construidos por seres humanos.


    La marea empezó a retirarse lentamente y el viento pareció amainar, soplando ahora hacia el noroeste. Los muchachos abrigaron esperanzas de que el banco de arrecifes ofreciese finalmente un paso transitable hasta tierra firme. Briant calculó que la bajamar tendría lugar aproximadamente a las once. Quedaban aún, por lo tanto, varias horas de incertidumbre.


    A medida que el nivel del agua descendía, el Sloughi se iba inclinando más y más. Pero los muchachos comprendieron que su sueño no se cumpliría. Y, en efecto, al llegar el momento esperado, Mokó arrojó una sonda y comprobó que aún quedaban ocho pies de agua sobre el banco. Briant hizo entonces una sugerencia muy audaz:


    —Podríamos intentar tender un cable desde aquí hasta una roca lo más cercana posible a la playa; tal vez así logremos salvarnos.


    —¿Quién lo llevará? —preguntó Gordon, bastante inquieto.


    —Yo mismo —respondió Briant, decidido.


    —Déjame que te ayude.


    —No, Gordon, iré solo.


    —Vete en la canoa.


    —Nos expondríamos a perderla, y es preferible conservarla como último recurso.


    Sin dudarlo, Briant cogió uno de los muchos cables que había a bordo, de unos cien pies de largo, que se usaban como remolques, se desnudó y ató un extremo a su cintura. Luego se lanzó valientemente al agua y comenzó a nadar. El cable fue desenrollándose a sus espaldas.


    Briant, luchando contra el violento oleaje, se acercó poco a poco a la playa. Mas, de repente, fue atrapado por un torbellino.


    —¡A mí...! ¡Tirad del cable! —gritó desesperadamente, al verse tragado por las aguas.


    Los muchachos, guiados por Gordon, volvieron a enrollar el cable a toda prisa, con objeto de recuperar a Briant lo antes posible. Un minuto después, consiguieron izarlo de nuevo a cubierta. El muchacho había perdido el conocimiento, pero se recobró muy pronto.


    El fracaso de la tentativa desalentó terriblemente al grupo, que se veía obligado a esperar. ¿Esperar qué? ¿Ayuda, tal vez? ¿Y de dónde podía venirles?


    Las aguas volvieron a subir paulatinamente, levantando la proa del yate, en tanto la popa seguía incrustada en las rocas. Los golpes de mar se sucedían uno tras otro y parecía que el Sloughi iba a partirse en dos en cualquier momento. Los muchachos, mareados por los constantes cabeceos del barco, se abrazaron unos a otros y elevaron a Dios sus oraciones, implorándole ayuda.


    Transcurrieron dos horas de enorme angustia.


    Poco antes de las dos, el yate dejó de inclinarse a babor; pero sus cabeceos se intensificaron y empezó a moverse hacia tierra firme. De improviso, una montaña de espuma procedente de alta mar se cernió sobre el Sloughi. Su altura sobrepasaba los veinte pies. Llegó cual monstruosa avalancha, anegó el banco de arrecifes, levantó el barco como una pluma y lo arrastró por encima de las rocas sin dañar su casco. Momentos después, el navío alcanzó impetuosamente la playa, chocó contra un montículo de arena y por fin quedó inmóvil, a doscientos pies de los primeros árboles agrupados bajo el acantilado. Conforme se retiraba el mar, la playa fue mostrando su lisa y desnuda superficie.


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO II



    El colegio Chairman era uno de los más respetables de Auckland, capital de Nueva Zelanda, importante colonia inglesa del Pacífico. Asistían a él un centenar de alumnos, pertenecientes a las familias más importantes del país. Jóvenes ingleses, franceses, norteamericanos y alemanes, hijos de rentistas, propietarios, comerciantes y funcionarios públicos de esas islas. Allí recibían una esmerada educación, similar a la que se imparte en afamados colegios del Reino Unido. Los hijos de los maoríes, indígenas de aquellas tierras, no tenían derecho a entrar en el citado establecimiento, y les estaban reservadas otras escuelas más humildes y peor atendidas.


    Auckland posee dos puertos: uno al este y otro al oeste. En el primero desemboca la calle donde se encuentra el colegio Chairman, una de las principales de la ciudad.


    En la tarde del 15 de febrero de 1860, alrededor de cien alumnos salían de dicho colegio, acompañados de sus padres. Estaban muy contentos porque empezaban las vacaciones. Dos meses de independencia y libertad. Algunos de aquellos alumnos tenían en perspectiva, además, la posibilidad de realizar un atractivo viaje por mar, del cual se hablaba en el colegio desde hacía tiempo.


    Por supuesto, los futuros pasajeros del yate Sloughi despertaban una gran envidia en sus compañeros. Disfrutarían de una travesía de circunnavegación en torno a las costas de Nueva Zelanda.


    El navío estaba dispuesto para una campaña de seis semanas y pertenecía al padre de uno de los muchachos, el señor William H. Garnett, antiguo capitán de la Marina mercante. El viaje quedaría sufragado generosamente por medio de una suscripción abierta entre las distintas familias.


    Los afortunados excursionistas procedían de los diferentes cursos del colegio Chairman, y los había desde la edad de ocho años hasta la de catorce. En total serían quince, incluido el grumete.


    Excepto los dos hermanos Briant, que eran franceses, y Gordon, que era estadounidense, todos los demás eran de origen inglés.


    Doniphan y Cross tenían poco más de trece años, eran primos y habían nacido en el seno de una familia de ricos propietarios. Doniphan, meticuloso y elegante, era, indudablemente, el alumno más distinguido del colegio. Valiéndose de su inteligencia y de sus aptitudes para el estudio, procuraba sobresalir de los demás compañeros, y lo conseguía. Le apodaban Lord Doniphan, en virtud de su altivez aristocrática y su carácter dominante. Cross, por su parte, era un muchacho corriente que admiraba a su primo Doniphan de modo incondicional.


    Baxter, de trece años de edad, era hijo de un comerciante de modesta fortuna; brillaba por su ingenio, destreza, frialdad, poder de reflexión y capacidad de trabajo.


    Webb y Wilcox, de doce años y medio, poseían una inteligencia mediana y un carácter voluble, aunque destacaban por su fuerza de voluntad. Pertenecían a sendas familias de ricos magistrados del país.


    Garnett y Service eran hijos, respectivamente, del citado propietario del Sloughi y de un colono acomodado. Ambas familias estaban muy unidas y, en concreto, los dos jóvenes resultaban inseparables. Compartían su nobleza de corazón y su escasa afición al trabajo. Garnett era un apasionado del acordeón, que tocaba a ratos perdidos y llevaría con él a bordo del yate, mientras Service soñaba con emular los viajes de aventuras de Robinson Crusoe y el Robinson suizo.


    Había luego dos niños de nueve años: Jenkins, hijo del director de una sociedad científica, e Iverson, hijo del pastor de la iglesia metropolitana de San Pablo.


    A continuación, debemos citar a Dole, de ocho años y medio, y Costar, de ocho, hijos ambos de oficiales del ejército angloneocelandés. El primero destacaba por su testarudez y el segundo, por su gran inclinación hacia las golosinas.


    En cuanto al estadounidense Gordon, cabe decir que tenía catorce años y, aunque torpe y pesado, era el alumno más juicioso de su promoción. Poseía un temperamento frío y una mente sutil y observadora. Su sentido práctico de las cosas y su espíritu equilibrado le hacían merecedor de la estima general. Nacido en Boston, huérfano, tenía por único pariente a un tutor, antiguo agente consular establecido en Nueva Zelanda.


    Briant y Jimmy, los dos jóvenes franceses, eran hijos de un célebre ingeniero que, dos años y medio antes, se había encargado de la dirección de las grandes obras de desecación de los pantanos del centro de Ika-Na-Mabi. El mayor tenía trece años y era poco aplicado, pero muy listo. En ocasiones, ocupaba uno de los últimos puestos de la clase, pero cuando se lo proponía, saltaba a los primeros lugares utilizando su capacidad de asimilación y su notable memoria. Ello motivaba la envidia de Doniphan y el empeoramiento de sus mutuas relaciones. Por ende, Briant era osado, emprendedor, buen deportista, servicial y comprensivo. Frecuentemente había defendido a otros compañeros más débiles de las agresiones de los mayores.


    El pequeño Jimmy, por su parte, tenía fama de ser el chico más travieso de la tercera clase.


    Ésos eran los muchachos a quienes la tempestad acababa de arrojar a una de las tierras del océano Pacífico.


    En su viaje de circunnavegación, el Sloughi habría de ser mandado por su propietario, el padre de Garnett, ayudado por una tripulación formada por un contramaestre, seis marineros, un cocinero y el grumete Mokó, joven negro de doce años, cuya familia estaba, desde tiempo atrás, al servicio de un colono neocelandés.


    No podemos olvidar mencionar a Phann, un bonito perro de caza, que pertenecía a Gordon y le acompañaba día y noche.


    El comienzo del viaje estaba señalado para el 16 de febrero. El Sloughi permanecía amarrado a cierta distancia del puerto, en espera del gran momento.


    Cuando, en la noche del día 15, los jóvenes pasajeros fueron a embarcarse, la tripulación aún no estaba a bordo. El capitán Garnett tenía prevista su llegada poco antes de zarpar, y los marineros tomaban su última copa de whisky en una taberna del puerto. Los chicos fueron recibidos, pues, por el contramaestre y el grumete. Una vez que la chiquillería se hubo instalado y acostado, el contramaestre fue a reunirse alegremente con su tripulación y cometió la imperdonable torpeza de demorar varias horas su regreso al yate. El grumete, también confiado en exceso, se quedó dormido en el cuarto de los marineros.
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